
June 1, 2018 
 

 
 
Dear Parishioners of St. Mary,  
       
Recently our Archbishop, Alexander Sample, sent out a letter to the clergy regarding ‘Communion Services.’ So I 
wanted to make you aware of the change that will be happening after June 3rd.  He said that in the absence of a 
priest to offer Mass, the distribution of Holy Communion on weekdays in the parish church during a “Communion 
service” will no longer be permitted. This does not affect such Communion services in nursing homes, prisons, etc., 
where the people do not have the opportunity to attend Mass on Sunday in the parish. The following is the rational 
for that change that the Archbishop laid out in The Catholic Sentinel:  

  
There is an intimate and intrinsic link between three realities that is essential in this context. 

They are the offering of the Holy Sacrifice of the Mass, the priest who ministers in the person of 
Christ, and the distribution of Holy Communion. These are not to be separated except for serious 
reasons and pastoral need. As long as the faithful have the opportunity to participate in Mass and 
receive Holy Communion on Sunday, there is no such pastoral need to receive Holy Communion 
outside of Mass. 

 When we go to Mass, we are there to do much more than just receive Holy Communion. 
We participate actively and consciously in the offering of Christ, the Paschal Victim, through the 
hands of the priest, who ministers in the very person of Christ at the altar. From this sacramental 
offering, we receive the Body and Blood of the Lord, thus culminating our participation in the 
paschal mystery being celebrated. This is the way the Church has always viewed this. The Church 
never envisioned breaking them apart by distributing Communion outside of Mass. This is only 
done for the sick and those otherwise unable to participate in the Sunday Eucharist. To do 
otherwise is very poor sacramental and Eucharistic theology. 

 When Mass cannot be offered on a weekday in a particular church, parishioners are invited 
to experience the wider Church by attending daily Mass in a neighboring parish. The faithful can 
also gather for other forms of prayer, and our Office of Divine Worship has prepared a prayer 
service for such occasions that include parts of the Liturgy of the Hours with readings from the 
Mass of the day. This is a way to experience another form of the Church’s liturgical prayer. 

 These changes may take some time for adjustment, but I am confident that they will lead 
us to a more profound reverence for the most precious gift of the Holy Eucharist, and a more 
informed, conscious and active participation in the Holy Mass. And a greater love for our Lord in 
the Mass and in the Blessed Sacrament will lead to a greater love of neighbor and service to the 
poor. 

 
As your pastor, I will do my best to make sure that you have access to the Masses each day of the week at the 
usual times, unless it is it unavoidable, like for instance for the upcoming priest retreat, June 4th – 8th. So during 
those days there will be an adapted Liturgy of the Hours that will be prayed in place of Mass, and there will no 
longer be communion service provided.  
 
In Christ,  
 
 
 
Fr. Ron Nelson 



1 de junio 2018 
 

 
 
Queridos Parroquianos de Santa María,  
       
Recientemente, nuestro Arzobispo, Alejandro Sample, envió una carta al clero con respeto a "Servicios de 
Comunión." Así que quiero informarle sobre el cambio que sucederá después del 3 de junio. El Arzobispo 
mencionó que ante la ausencia de un sacerdote para ofrecer la Santa Misa, la distribución de la Sagrada 
Comunión durante los días de la semana en la iglesia parroquial ya no estará permitido. Esto no afectará tales 
servicios de comunión en hogares de ancianos, prisiones, hospitales, etc., donde las personas no tienen la 
oportunidad de asistir a misa los domingos en la parroquia. La razón principal de estos cambios esta explicada 
por el Arzobispo Alejandro Sample en el periódico El Centinela: 

  
Existe un vínculo íntimo e intrínseco entre las tres realidades que es esencial en este 

contexto. Ellos son ofrenda del Santo Sacrificio de la Misa, el sacerdote que ministra en la persona 
de Cristo y la distribución de la Sagrada Comunión. Estos no deben separarse excepto por 
razones serias y necesidades pastorales. Mientras los fieles tengan la oportunidad de participar en 
la Misa y recibir la Sagrada Comunión el domingo, no hay tal necesidad pastoral de recibir la 
Sagrada Comunión fuera de la Misa. 

Cuando vamos a Misa, estamos allí para hacer mucho más que recibir la Sagrada 
Comunión. Participamos activa y conscientemente en la ofrenda de Cristo, la Víctima Pascual, a 
través de las manos del sacerdote, que ministra en la misma persona de Cristo en el altar. De esta 
ofrenda sacramental, recibimos el Cuerpo y la Sangre del Señor, culminando así nuestra 
participación en el misterio pascual que se celebra. Esta es la forma en que la Iglesia siempre ha 
visto esto. La Iglesia nunca presagió separarlos distribuyendo la Comunión fuera de la Misa. Esto 
solo se hace para los enfermos y aquellos que de otro modo no podrían participar en la Eucaristía 
dominical. Hacer lo contrario es una pobre teología sacramental y eucarística. 

Cuando no se puede ofrecer la Misa en un día de la semana en una iglesia en particular, 
se invita a los feligreses a experimentar la Iglesia en general asistiendo a la misa diaria en una 
parroquia vecina. Los fieles también pueden reunirse para otras formas de oración, y nuestra 
Oficina de Culto Divino ha preparado un servicio de oración para tales ocasiones que incluyen 
partes de la Liturgia de las Horas con lecturas de la Misa del día. Esta es una forma de 
experimentar otra forma de oración litúrgica de la Iglesia. 

Estos cambios pueden tardar un tiempo en ajustarse, pero estoy seguro de que nos 
llevarán a una reverencia más profunda por el don más precioso de la Sagrada Eucaristía, y una 
participación más informada, consciente y activa en la Santa Misa. Y un amor más grande por 
nuestro Señor en la santa Misa y en el Santísimo Sacramento la cual nos llevará a un mayor amor 
al prójimo y al servicio de los pobres. 

Como su Párroco, haré todo lo posible para asegurarme de que ustedes tenga acceso a las Misas todos los días 
de la semana a la hora habitual, a menos que sea inevitable, como por ejemplo para el próximo retiro sacerdotal, 
del  4 al 8 de junio. Entonces, durante esos días habrá una Liturgia de las Horas adaptada que se rezará en lugar 
de la Misa, y ya no habrá servicio de comunión. 
 
En Cristo, 
 
 
 
Padre Ron Nelson 


